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			A la energía que lo es Todo, a la Conciencia Divina, a la Sabiduría Infinita, al Amor Incondicional, al Universo, en una sola palabra: Dios.

			Gracias por permitirme ser un canal de expresión de la  energía del amor multidimensional. 

			A todos los seres humanos que están despertando y sienten que la vida es mucho más de lo que vemos, que creen en la magia de su poder interior y en la existencia de una verdad aún no contada.

		

	
		
			Carta al lector

			Apreciado(a) lector(a),

			Esta novela es especial porque no solo es el resultado de la inspiración innata de una escritora con el deseo de compartir su pasión a través de las letras, sino de largas horas de práctica de imaginación consciente, interpretación de sueños, visiones recibidas en meditación como pequeñas escenas de películas y lo que podría llamar «sintonización con una energía superior», ya que gran parte de la información sentía que se escribía sola a través de mis dedos.

			Me gustaría compartirte algunos puntos a tomar en consideración para brindarte una mejor comprensión de la lectura, que te permita sumergirte con mayor facilidad en las verdades de esta narración inédita:

			•Debido a la complejidad de los diálogos de los personajes, fue necesario que cada uno de los protagonistas narrara en primera persona su experiencia, bridándote una forma distinta y original de interactuar con ellos. Se diferenciaron las participaciones de ambos de la siguiente manera:

			*Letra redonda: corresponde a las intervenciones y narración del protagonista (Lucifer).

			*Letra cursiva: corresponde a las intervenciones y narración de la protagonista (Julieth).

			•Debido a la profundidad de los temas que son tratados en esta novela, recomendamos al lector no restarle importancia a la sección de la investigación realizada por Julieth junto al profesor Melquisedec (Capítulo III: La investigación), donde se detalla un resumen de las religiones más importantes de nuestro mundo y cómo se relacionan con nuestro personaje, Lucifer. Es un capítulo algo extenso, pero con información valiosísima y muy poderosa para concientizarnos de la doble realidad a la que hemos sido sometidos como sociedad desde hace siglos. Las conclusiones expuestas sobre la existencia o no de este enigmático ser te permitirán relacionarte con la historia desde el cuestionamiento de tus creencias, brindándote la oportunidad de percibirla por momentos como real, lo que cambiará significativamente tu experiencia de lectura.

			•Se simplificaron algunos de los mensajes y enseñanzas compartidos por Luzbel, con el fin de no alterar el ritmo de la novela. Si deseas obtener los conocimientos completos, puedes conseguirlos en la Información complementaria, ubicada al final del libro.

			Te invito a que, como yo, te sorprendas al conocer la verdad oculta detrás del nombre de Lucifer.

			Anyuli Meri Echeverría Hernández

		

	
		
			I. La confesión

			La explosión, con la magnitud de una enorme supernova, expulsó mi nave con tanta fuerza que me dejó inconsciente y a la deriva en la profundidad del espacio. No supe cuánto tiempo estuve en lo que parecía una interminable pesadilla inducida por mi propia mente. Atrapado en mi infierno, revivía una y otra vez toda la culpa, el dolor y el sufrimiento que había provocado y experimentado a través de los eones, sin saber cómo escapar. Cuando logré despertar me encontraba en una habitación de la embarcación U.E. Nebadon, nave nodriza encargada de transportar a los mandos superiores de la Administración Central. Allí me encontraba en una especie de prisión que me mantenía en cautiverio por mi propia voluntad, ya que no existía tecnología conocida en este universo que pudiese contener el poder de un arcángel, y mucho menos el mío. Nunca antes en la historia del cosmos había sido necesario lidiar con un arcángel «rebelde», era una situación totalmente inesperada, jamás se concibió como algo probable y mucho menos posible. Pero, aun así, en contra de todo pronóstico, aquí estaba yo, entre estas paredes, buscando con desesperación algo o alguien que disminuyera la culpa que me consumía.

			Mi recuperación permitió que finalmente se fijara el día de mi juicio. La interminable espera había llegado a su fin. La sala, abarrotada de representantes de toda la Vía Láctea, incluso hasta de lugares más distantes, manifestaba la expectación generada por un evento nunca antes visto. Era la primera vez en el universo que se realizaba un juicio a un arcángel, y este sería como ningún otro practicado con anterioridad. La Administración aún se encontraba dividida y ambas facciones deseaban un resultado totalmente opuesto. Unos, mi condena eterna y, otros, mi enaltecimiento; solo que ahora ninguno tenía autoridad para tomar una decisión al respecto. Mikael así lo había establecido. Nunca más existiría un tribunal que deliberara y que emitiera un veredicto sobre tus actos, ya que el único juez capaz de sentenciar y juzgar tus acciones solo podías ser tú mismo. Y aunque esta decisión nos probaba nuevamente que en el amor incondicional no existe juicio alguno por nuestras actuaciones o decisiones, en ocasiones, nosotros mismos podemos convertirnos en nuestros peores verdugos.

			Así que allí me encontraba, en medio de la impresionante sede del Concejo de los Ancianos Soberanos, ubicada en el Sol Central de la Galaxia; rodeado de todas esas miradas, algunas incriminatorias y otras tantas colmadas de amor incondicional, sin juicio alguno, propio de las almas más evolucionadas. Y aunque esa cámara en sí misma contenía y representaba la más alta frecuencia vibratoria de la galaxia, yo me sentía en la oscuridad más densa, en el lugar que conocían en la Tierra como el infierno.

			El Maestro Shehn, vocero del Creador, que se encontraba de pie en una actitud de respeto, me preguntó de la forma más amorosa posible:

			—Luzbel, ¿qué es lo que deseas compartir con nosotros?...

			Sin mostrar mucha cortesía, se levantó otro de los Ancianos, impidiéndole continuar:

			—Me veo en la obligación de interrumpir esta plática, porque veo que no se está tomando en consideración que estamos interrogando a un acusado. Así que, Shehn, con su permiso, tomo la palabra.

			El Maestro se sentó y me sonrió como siempre, transmitiéndome solidaridad y apoyo; pero en realidad no me importaba lo que estaba ocurriendo. Adelón continuó con su insidioso interrogatorio:

			—Lucifer, has sido acusado por integrantes de este Concejo de haber desobedecido deliberadamente tus órdenes, ejecutando acciones impropias de tu cargo, convirtiéndote en el líder de una rebelión universal con el objetivo de destruir la metodología de enseñanza ascensional que, por eones, ha llevado a cabo con éxito esta Administración, resultando en la división y quiebra del sistema, que ha perjudicado a la mayoría de los seres en evolución. Tus actos irresponsables y orgullosos han derivado en la muerte de cientos de razas y la desintegración de millones de almas en esta dimensión. Pero, sin duda alguna, tu falta más grave e imperdonable ha sido la de matar a una criatura divina, a un ser humano con tus propias manos. —Hizo una pausa dramática y expuso con molestia, incluso con repugnancia—: La decisión de tu sentencia es muy fácil de tomar y estaríamos de acuerdo la mayoría de los presentes, pero nos han impedido ejecutarla por instrucciones expresas de más arriba. Así que te haré la pregunta, aunque ya todos aquí sabemos la respuesta, incluso tú —con una sonrisa maliciosa insistió—, y no te preocupes, te ayudaremos a decidir tu condena. ¿Cómo te declaras ante estas acusaciones?

			Haciendo a un lado mi abatimiento, lo observé fijamente, retándolo con la mirada; con una fuerza que provenía de mi interior le respondí con firmeza:

			—De haber desobedecido mis órdenes… ¡Soy responsable! De haberme convertido en el líder de una rebelión universal en contra de las enseñanzas de esta Administración… ¡Soy responsable! De haber originado una guerra entre la luz y la oscuridad que generó millones de muertes… ¡Soy responsable!... Y lo volvería a hacer, una y otra vez, todas las veces que fuesen necesarias para lograr lo que hemos logrado.

			La irritación que mostraba Adelón y otros ancianos con mi declaración era de esperarse. Hubo murmullos y exclamaciones y luego un silencio que me permitió continuar. Bajé nuevamente la mirada y la tristeza me invadió:

			—De haber matado a un ser humano… soy… —La puerta de la sala se abrió de par en par, entrando una impresionante mujer; vestía un traje blanco, largo, ceñido al cuerpo, y un largo cabello multicolor que cambiaba de tonalidad con su movimiento. Irradiaba una luz propia muy hermosa, que por un momento me hizo dudar que fuese realmente una humana. Con voz alta y fuerte exclamó:

			—¡Inocente! —La observé cada paso hasta que se detuvo a mi lado. Había algo especial en ella, algo que me impedía apartar la mirada de aquella energía y belleza que me cautivaban.

			El Maestro Shehn se levantó de su asiento y con agrado expresó:

			—¡Carenah, qué grata sorpresa! No fuimos informados de tu participación. Has llegado en el momento oportuno. Esto lo cambia todo. —Sonrió satisfecho y caminó hacia nosotros. Mirándome con alegría me dijo:

			—Luzbel, creo que aún no se conocen…, acaba de despertar hace muy poco tiempo. Su nuevo envase biológico ha sido un extraordinario diseño hecho por tu propio padre, Sogber. Su nombre corresponde al sonido perfecto de su resonancia en esta dimensión. Bienvenida, Carenah, es un gran honor que estés por fin aquí con nosotros.

			Ella sonrió e inclinó suavemente su cabeza, haciendo un gesto de reverencia. Yo no sabía qué pensar, es que no podía ser cierto, era simplemente imposible; había muerto y su alma había sido desintegrada, al igual que todas las de su planeta. Adelón se retorcía de rabia e incomprensión, tampoco podía entender lo que ocurría. La emoción aceleró mi corazón. Y lo supe. Supe quién era en el instante que la miré a los ojos. En una mirada me arrebató toda la culpa y la tristeza que me oprimían. Sentí un profundo sentimiento de paz, ignorante de la terrible venganza que maquinaba la oscuridad.

		

	
		
			II. El encuentro

			Julieth esperaba el autobús, abstraída en algún tipo de lectura, como de costumbre. Recostada en la pared lucía un sencillo vestido color durazno de diminutas flores, una chaqueta de jean remangada y unas botas camperas holgadas y cómodas, de un color marrón claro que le hacían juego con el enorme bolso de lado, que seguramente estaba lleno de libros. Los humanos eran una raza única en el universo, disfrutaba apreciando cada detalle de su particular estilo de vida. Allí estaba ella, su larga cabellera castaña le caía tapando gran parte de su delicado rostro, por lo que no se percató de que me acercaba rápidamente. El contacto debía realizarse. Tenía que llamar su atención sin ser descubierto. Me aproximé con cautela y, tropezando, lancé su libro al suelo.

			«¡Mi libro!... ¡Oh no! ¿en qué página estaba?», fueron mis pensamientos mientras me agachaba rápidamente para levantar el libro antes de que se dañara. No me permitirían regresarlo en mal estado. Pero la persona que se tropezó conmigo lo había tomado antes.

			—Página 47—le dije entregándole el libro en sus manos, buscando que fijase su mirada en mí.

			—¡Gracias! —Sonreí por su original forma de disculparse, era como si hubiese escuchado mis pensamientos, lo cual me hizo gracia. Pero una corriente recorrió mi cuerpo cuando vi sus ojos. Debajo de la capucha gris oscuro que cubría su cara brillaban los ojos azules más increíbles que hubiese visto nunca. No puedo describirlos con facilidad, era como mirar un mar color turquesa con estrellas resplandecientes en su interior, me quedé hipnotizada con la luz que emanaba de ellos.

			—Discúlpame, debo irme. —Le sonreí de vuelta y me fui con la misma velocidad con la que había llegado.

			Me quedé paralizada y fría. Fijé mi mirada en aquel «hombre» que se alejaba sin mirar atrás. Era muy alto y corpulento, o por lo menos era lo que parecía debajo de la gruesa ropa deportiva que llevaba puesta. Nunca se quitó la capucha, pero me pareció que tenía la tez blanca y el cabello negro. No podía parar de pensar en ese extraordinario encuentro. Pasó un buen rato y mi ensimismamiento se vio interrumpido cuando llegó el autobús que me llevaría a casa. Me senté en silencio, sin poder dar crédito aún a lo que había visto. «Seguramente fue un error, tendría su teléfono encendido y la luz de la pantalla proyectó un reflejo en sus ojos; algo lógico debe haber ocurrido, es que no puede ser real». Estuve pensando buena parte del recorrido, hasta que decidí olvidarlo y centrarme de nuevo en mi lectura. Por supuesto que fui directo a la página 47. «¿Cómo era posible? ¡Esa era mi página!». Nadie podía saber eso y mucho menos ese hombre, que ni siquiera estaba cerca de mí. Lo sé porque siempre que estoy leyendo intento situarme lejos de las personas para evitar interrumpir el paso o distraerme con sus conversaciones. Era sin duda algo muy extraño.

			Sentí que llegué realmente rápido a mi pequeño apartamento, a las afueras de la ciudad. Era una hermosa casita de dos plantas, que había sido remodelada creando dos espacios individuales; yo vivía en la parte de abajo. Parecía más un sótano por el tipo de construcción, pero tenía grandes ventanales por donde entraba mucha luz. Era muy acogedor y tranquilo, un lugar perfecto para poder sumergirme en mis lecturas y dar rienda suelta a mi imaginación sin distracciones. Mi casera vivía en la planta de arriba; era una señora mayor que se entretenía cuidando sus plantas y preparándome comida; nos saludábamos casi todos los días, compartíamos libros y conversaciones profundas de la vida; nos hacíamos compañía y cuidábamos la una de la otra.

			Me había mudado de casa de mis padres hacía unos meses; la vida en el campo era hermosa y muy tranquila, pero no encontraba allí lo que estaba buscando. Era hija única de una familia muy religiosa y necesitaba encontrar respuestas. Toda mi vida sentí que la humanidad estaba en una especie de prisión sin sentido, la mayoría de las personas sufrían muchísimo y no había una lógica entre lo que profesaban las religiones y lo que realmente hacían. Parecía que nadie podía dar una respuesta creíble de por qué la vida era como era. Sentía la necesidad abrumadora de saber la «verdad», o al menos encontrar la mía.

			Tenía 28 años y no lograba encajar en ninguna parte. Comencé a estudiar Periodismo, pero no pude graduarme; cuando comencé a sumergirme en las profundidades de ese mundo, descubrí que la estructura del sistema está diseñada con el objetivo de causar asombro o escándalo en el público; si deseas llamar la atención, no solo de la audiencia sino también de tus superiores, debes caer de alguna u otra forma en el sensacionalismo y esto se logra, lamentablemente, dando malas noticias.

			Está demostrado que mientras más negativos sean los hechos, más atracción e impacto causan. Los medios de comunicación, como responsables de informar sobre lo que acontece alrededor del mundo, han construido en la opinión pública una realidad donde predominan los sucesos lamentables y catastróficos, que producen en los espectadores sentimientos de ansiedad, temor o preocupación, afectando considerablemente la motivación del espectador. Al parecer, las malas noticias vuelan y las buenas van cojeando. Es mucho más impactante una explosión, un accidente o una catástrofe que la construcción de un colegio o la reforestación de un bosque.

			Los noticieros, los periódicos, la radio e incluso las redes sociales están impregnados de una energía de ansiedad, deseando que pasen cosas extraordinarias que puedan mantener a la gente pegada a una pantalla con preocupación y zozobra para poder tener más «rating» y poder colocarte más publicidad. Mis padres me decían que entonces hiciera yo el cambio, como tantos otros periodistas que habían dedicado su vida a las «buenas noticias». Y ciertamente así es, admiro a todas esas grandiosas personas que han luchado contra el sistema promoviendo un cambio. Pero esa no era yo, sentía que esa no era mi tarea; no deseaba luchar contra nada o contra nadie para poder cambiar el mundo. Sentía que podía hacerse de manera diferente, que debía de existir una forma más fácil de crear una realidad más hermosa y equilibrada, pero no sabía cuál.

			Un día, sin más, decidí que debía irme a la ciudad. Allí podría probar diferentes experiencias y encontrar algo que realmente me gustase, que me permitiera expresarme con todo mi ser y me hiciera sentir satisfecha; lo que sin duda no era vender frutas en la tienda del pueblo. Así que mis padres me apoyaron y me facilitaron toda la ayuda económica para mantenerme unos meses mientras conseguía un empleo. Primero trabajé en una tienda de ropa, pero no logré encajar con los horarios y la tensión del ambiente laboral. ¿Cómo puede existir competitividad entre dos personas que doblan camisas y guindan vestidos en una percha? Impensable. Luego trabajé en una cafetería. Allí ganaba muy buenas propinas, pero eso no me ayudaba a mantener una cómoda relación con los compañeros; un cliente puede percibir cuándo una sonrisa es forzada y una atención obligada y cuándo se hace con gusto, y a mí realmente me alegraba compartir la felicidad que sentían las personas al tomarse un buen café acompañado de un excelente servicio. Tan solo un par de meses después comencé a sentir nuevamente ese vacío en mi interior y decidí buscar algo más. Finalmente encontré el trabajo de mis sueños: bibliotecaria en la Biblioteca Nacional. Era perfecto, solo trabajaba media jornada, el salario cubría perfectamente mis módicos gastos, tenía tiempo libre para leer y acceso a todos los libros que allí se atesoraban. Todos los temas que pudiera imaginar y la sección que más me atraía: la de los libros antiguos. Cientos de manuscritos y traducciones sobre creación del mundo, dioses, religiones y extraterrestres; este tema para la mayoría era ciencia ficción, pero para los que conocíamos la historia de nuestro planeta sabíamos la realidad de su existencia; demasiada evidencia a través del tiempo, proveniente de diferentes culturas, ubicadas tan distantes unas de otras, que hacía imposible simplemente pensar que todo era una gran mentira.

			Por su puesto que mientras más leía y aprendía, más preguntas revoloteaban en mi cabeza: «¿Por qué nos lo han ocultado? ¿Quién quiere mantenernos ignorantes de la verdad? ¿Cuál es la razón de encubrir deliberadamente esta información a la población? ¿Quién se beneficiaba de aislarnos del espacio exterior?». Siempre nos han inculcado el miedo a lo desconocido, a lo que es diferente y, sobre todo, siempre a cualquier ser extraterrestre, haciéndonos verlos como peligrosos o, peor aún, como nuestros enemigos, insistiendo en que, si alguno lograse encontrar este planeta apartado del centro de la galaxia para establecer contacto con nosotros, seguramente sería para hacernos daño o destruirnos.

			Esto, claro está, sucederá después de que el Gobierno termine de admitir que existen, porque estamos en pleno siglo XXI y siguen sin afirmar que hay vida allá afuera. ¿Quién puede creer que en una galaxia con más de 50.000 millones de planetas solo exista vida en uno?, además, qué vida tenemos aquí, sin duda no es para sentirnos orgullosos. Me niego a pensar que estamos solos, y mucho menos que todos los otros seres vivos que existan en el cosmos sean más malvados que lo que, a veces, demostramos ser nosotros mismos. Creo que es casi imposible; aun así, seguramente habrá de todo. Siento que hay algo muy grande allá afuera que se nos ha ocultado intencionadamente y es lo que deseo descubrir.

			Y aunque hemos evolucionado con el tiempo como raza humana, aun ahora nos burlamos y ridiculizamos a través de redes sociales y medios de comunicación de aquellas personas que creen en algo diferente a lo preestablecido por los parámetros sociales; por lo menos ya no les asesinan… o eso creemos. La Iglesia fue un ejemplo de cómo una institución con poder sobre el pueblo se extralimitó en su autoridad al denigrar y condenar a todo aquel que tuviese la osadía de pensar diferente respecto a sus dogmas religiosos y expresarlo públicamente; la «herejía» era terriblemente castigada, con torturas horribles y, en ocasiones, hasta con la muerte. Irónicamente se hacían llamar la «Santa» Inquisición, ahora han cedido el mando a los organismos de «inteligencia», que, a través de los medios de comunicación, hacen ese mismo trabajo, pero aún más fácil que antes: con diferentes herramientas nos manipulan para que seamos nosotros mismos quienes señalemos, juzguemos y ridiculicemos al que tiene personalidad y pensamiento propio; y ni siquiera nos damos cuenta que lo hacemos, porque hemos alimentado tanto nuestro ego que solo nos importa tener razón, imponiendo nuestras creencias sobre los demás. Estamos en una sociedad dormida y es lamentable. Y el problema es que hemos estado tanto tiempo instruidos a través del miedo que ya no queremos levantar la cabeza para pensar. No queremos reeducarnos, aprender, mejorar y, mucho menos, cuestionar lo que nos han enseñado; es más fácil que nos digan qué hacer y qué pensar sin ponerlo en duda, que ir contra la corriente del pensamiento común, aunque esto nos esté destruyendo.

			Y realmente lo entiendo. Es tan difícil esta vida, levantarse temprano para ir a trabajar demasiadas horas para poder subsistir y poder comprar lo que nos dice la TV que necesitamos. ¿Quién tiene tiempo para pensar y cambiar? Todo está calculado para mantenernos distraídos de lo que realmente importa, el ahora. Este instante, y este, y este; si viviésemos cada momento con todos nuestros sentidos, con una mente en calma y un corazón lleno de amor, donde nuestros pensamientos y sentimientos estuviesen en coherencia, viviríamos más felices; nos ocuparíamos de lo que realmente nos da alegría, aprenderíamos a educar nuestra mente para pensar solo en lo que queremos que se haga realidad. Sé que tenemos un poder en nuestro interior más grande de lo que podamos imaginar, pero no quieren que lo descubramos… ¿por qué?, ¿quién? y ¿qué beneficio obtiene de nuestro sufrimiento? La respuesta a mis interrogantes me sería revelada de la forma más sorprendente que hubiese podido imaginar jamás.

			Mis días pasaban en esa búsqueda constante, deseando poder ver algo extraordinario que comprobara mis teorías, y aunque, hasta ahora, no había encontrado ninguna respuesta, el tropiezo con aquel «hombre» en la parada de autobús me había llenado de mucha emoción, sin duda era lo más increíble que me había pasado hasta entonces.

			Un día, mientras arreglaba unos libros en la biblioteca, me ocurrió algo igual de asombroso; me giré para tomar la escalera rodante, debía subirme para alcanzar el último tramo; pero antes de poner un pie, me percaté de que, al otro lado de la estantería, entre los libros, había una mujer que me miraba fijamente. Tendría unos 40 años, de piel negra, pelo rizado despeinado, de aspecto desaliñado y sucio y con ojos grandes y expresivos, pero que, a diferencia de su aspecto, expresaban una paz y amor que no puedo explicar. La miré y le hice una mueca que parecía una sonrisa.

			—Hola, ¿la puedo ayudar? —le pregunté con curiosidad.

			Haciéndome un ademán con su dedo de que hablara más bajo me dijo susurrando:

			—Por favor —miró de lado a lado, cerciorándose de que no hubiese nadie—, necesito que me investigues esto en profundidad. —Metió con ligereza un pequeño papel doblado entre los libros que tenía enfrente. Sintió que alguien se acercaba, me miró sonriendo suavemente y, por un instante, sus ojos comenzaron a brillar al igual que los de aquel extraño hombre en la parada de autobús. Mi cuerpo volvió a temblar. La mujer se fue corriendo; me subí a la escalera para seguirla con la mirada y pude ver que estaba sangrando. Su ropa estaba toda manchada y llena de algo que parecía aceite, era como si acabase de tener un accidente. Unos segundos después pasó un feo hombre vestido de albañil, estaba todo mugriento y lleno de cemento; se paró frente a mí, escudriñándome con la mirada, mirándome de arriba abajo como si observara algo que yo no podía ver; me envolvió una sensación tan desagradable que quería gritar. Me preguntó si había visto a alguien y sin pensarlo le dije que no. Me miró de reojo y se fue rápidamente.

			Me quedé sin moverme unos segundos, intentando recuperarme de lo que había ocurrido, agradecida de que se hubiese marchado. Estaba literalmente aterrada. Por unos instantes me sentí muy vulnerable, era como si ese hombre me absorbiera mi energía, desvaneciéndome poco a poco.

			Me senté en la escalera, respirando profundamente cerré mis ojos e intenté poner en práctica alguna de las técnicas de meditación que había aprendido para encontrar la calma. Me costó un poco concentrarme. Con mi conciencia en el presente visualicé cómo una luz brillante me envolvía, con cada respiración impregnaba mi ser, llenándome de paz y devolviéndome mi equilibrio interior. Hice esto durante unos minutos, hasta que sentí que estaba tranquila. Había aprendido a meditar desde hacía muchos años y encontré en ella una herramienta maravillosa para ayudarme en mi día a día, sobre todo porque me hacía sentir segura y acompañada por una fuerza de amor no visible. Usaba diferentes visualizaciones, dependiendo de la situación en la que me encontraba o el estado emocional que deseaba alcanzar. Simplemente se había convertido en parte de mi vida.

			Una vez que mi cuerpo estuvo en paz, comenzó mi mente a moverse muy rápidamente: «¿Quién era esa extraña mujer?, ¿por qué sus ojos resplandecieron?, ¿era mi propia invención, por el profundo deseo que tenía de ver algo extraordinario?, pero entonces, ¿quién era ese horrible hombre?». Y de repente me acordé: «¡El papel!». Bajé tan rápido como pude y di la vuelta a la estantería con ligereza, en busca del misterioso escrito. No fue fácil encontrarlo, lo había escondido muy bien entre dos volúmenes grandes y pesados; al parecer, no quería que fuese hallado por nadie más. Era un trozo de hoja rasgada de algún libro, seguro que de aquí mismo, de la biblioteca; estaba sucio y arrugado, al darle le vuelta había solo una palabra, escrita con lo que parecía sangre: LUZBEL.

		

	
		
			III. La investigación

			Aquella inusual solicitud no hizo más que acrecentar mi curiosidad. Pasé semanas intentando encontrar información al respecto y extrañamente no existía nada o casi nada. ¿Cómo era posible que no existan pruebas documentadas en la historia de la humanidad del ser más temible y malvado que conocemos?... o es que realmente no lo conocemos.

			Luzbel, Lucifer, Belcebú, el Diablo, el Demonio, Mefistófeles, Samael, son algunos de los nombres que les han asignado a través de la historia a una misma entidad, pero las escrituras de la mayoría de las religiones no coinciden, desvelando que son diferentes. ¿A quién le pareció oportuno confundirles y asignar la responsabilidad y acciones de todos ellos a un solo ser, convirtiéndolo en un ente malvado al que debemos temer?

			Mis largas noches de búsqueda no pasaron desapercibidas para el Sr. Melquisedec. Este amable y sabio anciano vivía en la biblioteca desde hace mucho tiempo. Comenzó desde muy joven, colaborando con la limpieza del edificio, y su gran constancia y empeño lo llevó a convertirse en el director, pero incluso después de tantos años de habérsele otorgado la jubilación, seguía siendo el encargado. Su gran sabiduría la adquirió con la lectura. Corre el rumor de que se ha leído todos los libros allí almacenados; conoce más de la historia del mundo que cualquier ser humano que haya conocido. Se había ganado el título de profesor asociado en algunas universidades de prestigio, donde era invitado para dar conferencias y clases magistrales, en las que compartía sus conocimientos de historia, literatura y sociología. Lo admiraba y le tenía mucho respeto; para mí era un maestro de la vida. Pero ese mismo respeto me había impedido solicitar su ayuda; no fue hasta que me vio una noche, sumergida en más libros de los que cabían en el enorme mesón de la sala de estudio, cuando se me acercó y preguntó con curiosidad:

			—Julieth, ¿qué haces tan tarde por aquí?

			—Profesor Melquisedec, no lo había visto. Disculpe, ya me iba.

			—No hace falta que te vayas, me alegra que me hagas compañía. Las noches son muy largas aquí dentro; creo que por eso he logrado leerme tantos libros… quizás todos —me sonrió con picardía, ya conocía el rumor que rodaba por los pasillos—. ¿Qué es lo que buscas con tanto afán?

			—Bueno… me han sucedido algunas cosas extrañas —le dije con un poco de vergüenza— y tengo mucha curiosidad de saber quién es… Luzbel.

			—¡Oh! El gran Luzbel… para unos es un demonio, un ángel caído, para otros es el líder de la libertad, el portador de luz, un dios. Fascinante tema. ¿Qué es lo que quieres saber de él?

			—Todo… es que creo que en realidad no sé nada.

			—Si quieres, puedo contarte algunas cosas que no encontrarás en ningún libro. —Mis ojos se abrieron con emoción—. Comúnmente le llaman Lucifer, pero este no es un nombre, es un cargo de responsabilidad; su verdadero nombre siempre ha sido Luzbel.

			—¿En serio? Siempre creí que Lucifer era otra forma de llamarle, o una diferente traducción de las escrituras.

			—No —sonrió con satisfacción—. Su nombre real es Luzbel y no fue creado como un arcángel, al igual que todos los demás. Fue una solicitud muy especial del Creador. Es un ser muy poderoso.

			—Interesante… ¿Por qué no existe información acerca de él en ningún libro?

			—Porque ha sido deliberadamente sustraída, modificada y falseada.

			—¿Por quién? —pregunté con énfasis.

			—Por seres con mucho poder sobre esta hermosa Tierra.

			—Profesor, ¿cómo sabe todo esto? —tenía mucha curiosidad.

			—Podría decir que… a mí también me han pasado cosas extrañas —me dijo sonriendo y con cierto misterio, haciendo que saltaran en mi cabeza muchas interrogantes: «¿Qué me habría querido decir con eso? ¿Habrá conocido al hombre de ojos resplandecientes?», pero fui incapaz de indagar al respecto—. Si gustas, podemos estudiar las escrituras de algunas religiones para que conozcas lo que exponen acerca de tu arcángel. Te darás cuenta de la que se ha liado aquí en la Tierra, el mundo se ha dividido en cientos de creencias y religiones y se ha construido en base a ellas la vida, pero siguen sumándose más cada día; puede que en algún momento haya tantas que no nos quede otra que creer en nosotros mismos y nos demos cuenta de que fue lo que debimos hacer desde un principio.

			—Seguramente, profesor. Me encantaría que me hable de todas ellas.

			—Bien, déjame buscar por aquí… Dame un momento, por favor. —Tomó varios libros de los estantes, incluso salió de la sala por unos minutos y regresó con las manos llenas de pergaminos y escritos—. Estos tomos son, sin duda alguna, obras de arte; aunque ninguno de ellos presenta información completamente veraz. Demasiadas traducciones realizadas por seres humanos con filtros de creencias; se escribía la interpretación de lo que se entendía dependiendo de la época y el lugar, y no la exactitud del texto. ¿Sabes qué me encantaría? —me preguntó con picardía—, leer los Archivos Secretos del Vaticano, pero por supuesto, están prohibidos al público. Mi pregunta siempre ha sido: ¿Por qué están ocultos?

			—Supongo que revelan verdades que no quieren que nadie descubra. De otro modo sería información libre.

			—Ciertamente. —Susurrando continuó—: Creo que tienen miedo. Creo que esas verdades harían derrumbarse uno a uno los pilares en los que se fundamenta la Iglesia. Porque el ser humano solo esconde cosas por dos razones: por avaricia o por miedo. La primera, porque representa algo de valor que no quiere que otro lo tenga; y la segunda, tiene algo que le avergüenza o teme que otro lo sepa por las consecuencias que ocasionaría… Cualquiera de las dos es igualmente censurable.

			—Y ¿si la ocultan para protegernos?

			—Podría ser una razón, si no conociésemos sus antecedentes —rio sarcásticamente—. Seguro que no habías escuchado hablar del «Index Librorum Prohibitorum» (Índice de los Libros Prohibidos), emitido por el Concilio de Trento en el año 1564. Una interminable lista de libros que no podían ser leídos por el pueblo. ¿Qué puede contener un libro para que cause tanto miedo su lectura y que requiera del lector ser «protegido»?

			—¡Verdades! —contesté con seguridad.

			—¡Touché! Los libros son tesoros de sabiduría valiosísimos, sus letras contienen paquetes de energía que pueden expandir la conciencia de quien los lee de formas inimaginables. Si permites que las personas lean, generarán ideas propias y ya no podrán ser «controladas». Un claro ejemplo de esta intención fue la prohibición de la lectura a las mujeres hasta casi finales del siglo XIX, y que no les fuera permitido leer la Biblia católica hasta mediados del siglo XX. ¿Puedes creer eso?

			—Nunca lo había pensado, es increíble.

			—Pero si vas un poquito más atrás, te darás cuenta de que el acceso a la información se le ha negado a la humanidad desde el inicio de los tiempos; Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso por conocer la «verdad». Qué cosa tan extraña esa, que alguien sea castigado por obtener sabiduría. El mensaje siempre ha sido: no busques, no indagues, no tengas curiosidad, no quieras aprender ni saber, vive en la ignorancia y acepta esta realidad que te enseño como única, así podrás hacer y pensar lo que te diga que hagas y pienses. Pero para los buscadores de la verdad no hay nada que nos pueda impedir encontrarla—me dijo con emoción, golpeándome suavemente con el codo en un gesto de complicidad.

			—Solo espero que algún día todos esos conocimientos sean regresados a la luz y sean compartidos con el mundo; cada ser humano tiene el derecho a la libertad de conocer la verdad —le respondí a su gesto con una sonrisa.

			—Y así será, mi querida Julieth. Vamos a comenzar, esto me emociona, llevaba mucho tiempo sin compartir estos temas con nadie más. Primero te contaré un poco de la que se considera la religión más antigua del mundo y lo que se dice sobre Luzbel:

			Hinduismo

			Los creyentes la consideran como «sanatana dharma» (religión eterna); algunos estudiosos afirman que se originó alrededor del año 5.500 a. C. en India. Carece de un único fundador, como así también de profetas.

			Tienen numerosos escritos sagrados, siendo los más importantes los Vedas1 (compuesto por los cuatro textos más antiguos de la literatura india) y el Bhagavad-Gita2, que significa literalmente «Canto del Señor» (compuesto por 18 capítulos y 700 estrofas).

			El hinduismo no representa una única religión, es más bien un grupo de religiones que comparten creencias y características comunes, entre ellas el henoteísmo, que significa que adoran una sola deidad, pero creen en la existencia de otros dioses. No existen órdenes sacerdotales que establezcan un dogma único ni una organización central.

			La mayoría de los practicantes son politeístas y veneran a los «devas» (dioses y diosas), que tienen personalidades distintas y complejas que representan una parte de la fuerza unificadora del universo. La tríada de dioses más importante en el hinduismo es:

			1.«Brahma»: dios de cuatro cabezas creador del universo, simboliza la sabiduría y la inteligencia.

			2.«Vishnu»: dios de cuatro brazos que preserva el universo, representa el inicio de la vida, tiene el poder de equilibrar las fuerzas del bien y el mal, es el guardián del orden, la paz y el amor.

			3.«Shiva»: dios de cuatro brazos destructor del universo en el fin del mundo, representa el final de la vida; es el dios de la naturaleza y también el más poderoso, el único que tiene la habilidad de luchar y controlar la oscuridad que acecha a la creación.

			Los hindúes creen que todos los seres humanos nacen con un Espíritu que los acompaña, el alma, al que denominan «Brahman», que es un ser eterno y perfecto, el principio y realidad suprema universal, es la causa del todo y es la unidad con todo aquello que existe en el universo; es omnipresente y vive dentro de cada ser, representa la inmensa fuerza unificadora que gobierna toda la existencia y que los humanos no logramos comprender en su totalidad. Es la versión perfecta que cada ser humano debe alcanzar, reencontrarse con Él.

			La misión de los hinduistas es perfeccionarse hasta salir del ciclo de la muerte y las reencarnaciones (samsara), alcanzando el nivel espiritual más alto para poder retornar al principio divino. El camino que conduce a Brahman o el camino de la liberación se puede realizar a través de tres vías: actos (seguir el dharma y cumplir los deberes); devoción (adorar a un dios con fervor y celebrar sus ritos); y conocimiento (meditar para conocer la verdadera naturaleza del alma y buscar en ella el Todo Universal).

			Los ángeles, para los hinduistas, están representados por los «Gandharvas», deidades musicales de los planetas celestiales superiores, que actúan como mensajeros entre dioses y humanos, son de naturaleza masculina y están casados con las ninfas acuáticas denominadas «Apsarás», hermosas criaturas sobrenaturales especialistas en el arte de la danza. Solo se refieren a ellos en la mitología.

			Para los hinduistas existe el infierno o purgatorio, el «Naraka» o el «Patala», donde reina el dios «Lama» o «Iama», hijo del sol. Al morir, el alma se presenta ante el tribunal de Iama, quien lleva una especie de registro de las acciones de cada ser humano en la Tierra y de acuerdo con las culpas que tenga es ubicado en uno y otro Patala o Naraka, dependiendo del tormento o castigo que merezca. Una vez que pasa el período del castigo, el alma es reencarnada en el cuerpo de un animal, luego en otro y así hasta que llega a la de un humano otra vez, y en su camino de crecimiento finalmente se une con el alma universal del mundo, el gran ser.

			Los demonios también son parte de su religión. Se denominan «Asuras» y no están asociados con «Iama» (Satanás), como en otras religiones, sino que representan la antítesis de Dios. Son deidades sedientas de poder y en constante guerra, cuyas cualidades son el orgullo, la arrogancia, el engaño, el enojo, la grosería y la ignorancia. Los creyentes deben vencer a estos demonios para lograr fundirse con la Fuente.

			Algunos extractos del Bhagavad-Gita:

			—Bhagavad-Gita (16.6): ¡Oh, hijo de Pṛthā!, en este mundo hay dos clases de seres creados. A unos se los llama divinos y a los otros, demoníacos. Ya te he explicado con todo detalle las cualidades divinas. Ahora óyeme hablar de las demoníacas.

			—(16.7): Aquellos que son demoníacos no saben lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer. En ellos no se encuentra limpieza, buen comportamiento ni veracidad.

			—(16.11): Ellos creen que satisfacer los sentidos es la necesidad fundamental de la civilización humana…

			—Como acotación muy interesante, el rey Lama o Iama, en una etapa muy temprana de la mitología védica, no desea el mal de los humanos, dirigía bondadosamente sobre los muertos. Posteriormente se convirtió en el castigador, una deidad terrible que inflige torturas inimaginables a las almas en el infierno. Podríamos asociarlo con las características que le han asignado al diablo/Lucifer.

			—¿Qué pudo haber pasado para transformarse de un ser bondadoso a un ser malvado? O, simplemente, fue cambiada su interpretación en los textos. Pero si fue así, ¿cuál sería la finalidad? No tiene sentido —pregunté extrañada.

			—Interrogantes sin respuesta aparente. Prosigamos con la segunda religión estimada como una de las más antiguas:

			Religión sumeria

			Era considerada como la primera civilización de la humanidad en el Oriente Medio, aproximadamente 3.800-2.300 a. C. (ya se han encontrado hallazgos que sitúan al hinduismo mucho más atrás en el tiempo).

			Cuentan con diferentes literaturas y narraciones, que son tomados como textos religiosos. Se cree que inicialmente practicaban una religión politeísta, cuyos dioses eran deidades antropomórficas (con apariencia humana) que representaban las fuerzas del cosmos y del planeta en su mundo. Posteriormente, debido a las crecientes guerras sufridas, estos dioses «descendieron» e intervinieron, entregándole a los humanos poderes y autoridad sobre la organización del Estado y del sacerdocio; volviéndose deidades antropocéntricas (concepción filosófica que considera al ser humano y sus intereses como el centro de todas las cosas, colocando sus necesidades por encima de todo lo demás).

			En la mitología sumeria creían en el Dios Todopoderoso, en la deidad suprema llamada «El», en hebreo «Elohim», que significa Dios o dioses, dependiendo del contexto. «An» o «Anu» era el dios del cielo, de las constelaciones, rey de los dioses, que vivía con su esposa, «Ki», en las regiones más altas del cielo. Los descendientes de Anu se denominaban «Anunna», y los descendientes de los otros dioses, pertenecientes al inframundo, se denominaban «Anunnakis». Según cuenta su historia, los Anunnakis fueron los que crearon a los humanos para que les sirvieran, les vistieran y alimentaran.

			El culto de los sumerios por sus dioses era concebido como una manera de servirles.

			Para los sumerios los ángeles eran los mensajeros entre los dioses y los humanos. Los representaban como humanos alados, como se evidencia en sus estatuas o relieves. También creían que cada persona tenía un compañero fantasmal, una entidad que lo custodiaba durante toda su vida, podríamos considerarlo actualmente como el «ángel de la guarda».

			Consideraban el universo como una esfera donde la mitad superior era el cielo, en el centro se encontraba la tierra, rodeada de un gran océano de agua dulce y, en la parte inferior, debajo de la capa terrestre, existía el inframundo, dominado por Kur.

			Kur era una serpiente-dragón de aspecto monstruoso que vivía en el «inframundo» o «más allá» y, junto a su hermana Ereshkigal (a quien él raptó del cielo), se encargaban de evitar el regreso de las almas o espíritus al mundo de los vivos con los peores castigos para los que osaran intentar liberarse. Al parecer, lo que hacían las personas durante la vida no tenía efecto en cómo les tratarían en la otra. Todas las almas, al morir, eran atrapadas en esas cavernas oscuras y deprimentes situadas profundamente bajo el suelo.

			—Descripción del «Más Allá». Pasaje de la «Epopeya de Gilgamesh». Tablilla VII. 36-39. Versión de la Biblioteca de Ašurbanipal3: (36) A la casa que no abandona quien entró en ella. Por el camino que no tiene regreso. Donde el polvo es su alimento y la arcilla su sustento; donde no ven la luz y viven en la oscuridad; donde visten plumas, como los pájaros; Donde el polvo y el silencio lo cubre todo…

			Para los sumerios existían tres tipos de demonios: los fantasmas o espectros, que eran almas recluidas en el inframundo, se presentaban ante los humanos al ser invocados mediante hechicería o magia negra y que eran utilizados para prácticas prohibidas; los entes demoníacos, que eran mitad humanos y mitad demonios, que poseían a los humanos haciéndoles cosas terribles; y los espíritus de los fallecidos que habían sido olvidados por sus allegados vivos.

			Normalmente usaban amuletos e invocaciones a dioses y realizaban exorcismos para liberarse de los demonios que los poseían o que les rondaban; en ocasiones invocaban al demonio «Pazuzu» para expulsar otros demonios, ya que era el más temido por sus congéneres.

			—Profesor, quiere decir que no había un «cielo» ni esperanza de una vida mejor, ya que la única posibilidad de salir del inframundo era regresando a la vida, reencarnándose, pero el malvado Kur, que representa la misma figura del diablo en la cristianidad, trataría por todos los medios de impedirlo, causando dolorosos castigos a quien lo intentara.

			—Sí, Julieth, y a medida que avancemos te vas a dar cuenta de algo asombroso: todas las culturas del mundo tienen conceptos diferentes en cuanto al origen de la creación, de Dios, y de la muerte. Te hace preguntar: ¿quién tendrá la verdad? O quizás todas la tienen. —Me quedé en silencio unos segundos, sus palabras me hicieron reflexionar—. Ahora continuemos con las tres religiones que tienen más cosas en común, porque derivan de una sola rama, aunque no son complementarias entre sí. Aquí se inicia en la historia de la humanidad la creencia en un solo Dios Todopoderoso, cambiando radicalmente la creencia en la existencia de varios dioses, como profesaban las religiones más antiguas.

			Religiones abrahámicas o monoteístas

			Judaísmo

			Surgió cuando Abraham fue ordenado por Dios a abandonar el politeísmo y migrar a Palestina a mediados de 1.800 a. C. Es la religión monoteísta más antigua y de donde se desglosan las otras dos religiones.

			Su libro sagrado es el «Tanaj»4 o «Mikrá», compuesto por 24 libros de la Biblia hebrea y que se divide en 3 grandes partes: la «Torá» o «Pentateuco» (Ley), comprende los 5 primeros libros del Antiguo Testamento; los «Nevi’im» (Profetas); y los «Ketuvim» (Escritos). También cuentan con el «Talmud», que en hebrero significa «instrucción, enseñanza», y es un código civil y religioso elaborado entre el siglo III y el V, que registra las discusiones rabínicas sobre la ley judía, la ética, las costumbres, la historia, la filosofía, narraciones, historias y leyendas.

			El Tanaj fue escrito por inspiración divina, fue el legado de Dios transmitido a los hebreos iniciando con la revelación a Moisés en el Monte Sinaí. Para los creyentes representa más que su religión, es su cultura, su tradición y su nación.

			Los judíos son seguidores de Dios como un ser absoluto, indivisible e incomparable, que es la causa última de toda la existencia; algunas interpretaciones enfatizan que tiene atributos propios de una persona y otras como una fuerza o un ideal. Se refieren a Dios por múltiples nombres y expresiones, siendo los más comunes: «Jehová», «Yahweh» o «Elohim».

			Su misión es servir de modelo de Dios sobre la Tierra y demostrar al resto de la humanidad cómo comportarse, intentando hacer llegar a todos los humanos la verdad que los pondrá, junto a los judíos, en el camino hacia Dios.

			Los ángeles o «Malaj» (ángel en hebrero) representan entidades espirituales creadas por Dios para realizar acciones específicas, primordialmente ser el eslabón que mantiene en contacto dos mundos distintos; se diferencian unos de otros por la función o propósito por el que fueron creados y no tienen libre albedrío, su esencia es emoción absoluta.

			En el judaísmo no se cree en el infierno como un lugar de castigo eterno. La vida después de la muerte no es un punto central en su mensaje, por el contrario, se preocupan por dar reglas de comportamiento en esta vida. Algunas escuelas rabínicas hacen referencia a un lugar denominado «Gehena», que es a donde van algunas almas al morir para purificarse del «demonio», pero normalmente permanecen hasta doce meses; otras consideran que el infierno no existe y que si el alma no se ha ganado el derecho de pasar a otra vida simplemente deja de existir.

			Para los judíos, Satán o «Shatan» es un serafín de los más altos rangos que cumple en todo momento la voluntad de Dios, tentando a los hombres. Para el judaísmo la «tentación» es buena, es lo que representa el desafío para la superación, para lograr el perfeccionamiento de acercarse más a Dios.

			No creen en los demonios o seres espirituales malvados como tales, para ellos la maldad es interna al hombre, es parte del libre albedrío brindado por Dios. Si decides separarte del camino de Dios, entonces cometerás actos «malos», pero todas las acciones son dirigidas por el hombre, no existe ninguna energía o fuerza externa que pueda cambiarlas. La maldad y la bondad son intrínsecas de cada ser humano y la actitud y las decisiones tomadas son las que guían un camino bueno o malo. Las leyendas de sombras o demonios no son descritas como malvadas, tienden a ser destructivas o con preferencias del mal, pero no tienen conciencia que les permita actuar por su cuenta, dependen de los hombres, son inferiores a ellos y no tienen el poder de afectarlos, a menos que se lo permitan. En el hombre recae todo el poder de acción y decisión y es quien materializa la bondad o la maldad.

			—Aquí ya comienza la creencia de Satán como un ángel y es quien tienta a los hombres al mal, pero no actúa como una deidad poderosa y contraria a Dios, sino bajo su voluntad. Como dato curioso, el judaísmo no acepta el Nuevo Testamento, añadido por los cristianos, porque no consideran a Jesús como el mesías, como lo establecen sus profecías, no creen que fuera un ser divino ni el intermediario entre Dios y los humanos; aun así, el Cristianismo es la religión más extendida en el mundo.

			Cristianismo

			Surgió con la muerte de Jesús de Nazareth (30 d. C.), a quien consideran el «Mesías» prometido por los profetas al pueblo hebreo, el salvador o liberador de la humanidad. Su libro sagrado es la Biblia5, que ha sido traducida en más de 2.400 idiomas y ha sido el libro más vendido en la historia. Los textos que componen la Biblia fueron escritos a lo largo de aproximadamente 1.500 años (entre el 1.400 a. C. y el 100 d. C.). Se compone del Antiguo Testamento (46 libros en la Iglesia católica), que narra la historia de los hebreos, y el Nuevo Testamento (27 libros), que narra la vida, la muerte y la resurrección de Jesús.

			Para los creyentes, la Biblia representa la palabra de Dios, es la inspiración divina, escrita por diferentes autores «elegidos por Él».

			«Dios» representa un ser supremo, el «Padre», un espíritu no creado, omnipotente, omnipresente y omnisciente, el creador de toda las cosas, juez, protector y salvador de la humanidad. Dios Padre es una de las tres personas de la «Santísima Trinidad» (dogma central que cree que Dios es un ser único que existe como tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo).

			Los cristianos tienen como misión la predicación y evangelización del mundo; animar a los hombres y mujeres a vivir desde el Evangelio, arrepintiéndose de sus pecados a través del sacrificio para poder renacer en Cristo y ser merecedores del Reino de Dios.

			Los cristianos representan a los ángeles como seres celestiales bondadosos, que sirven de intermediarios entre Dios y la humanidad. Creen en un ángel de la guarda que tiene cada ser humano asignado por Dios para acompañarle y cuidarle. Existe toda una jerarquía angelical, dependiendo del grado de pureza del alma y la cercanía a Dios.

			Para los cristianos todos los seres humanos nacen siendo culpables, sucios o pecadores, están manchados por el «Pecado Original», que fue la transgresión voluntaria y consciente de la ley divina que cometieron Adán y Eva al inicio de los tiempos; por lo tanto deben «bautizarse» (ritual religioso en el que el niño o adulto nace hacia la vida espiritual por medio del agua en la confesión de su fe) para limpiar el pecado de su alma, además de llevar una vida digna, que sea suficientemente buena para lograr morir libre de pecado y poder ascender al «Cielo».

			Creen en Lucifer, Satanás, Satán o el Diablo como una misma entidad, un ángel caído cuya belleza y soberbia lo condujo a la oscuridad, creyéndose superior a Dios y rebelándose contra Él. Algunos piensan que Lucifer era su nombre antes de su caída y tras ella fue Satán. En resumen, es una entidad negativa, que seduce y lleva a los humanos al pecado o la falsedad, con mentiras arrastra a los hombres a su propia oscuridad.

			Los cristianos creen en el «Infierno», del latín infernum o inferus, que significa «subterráneo», «por debajo de». Es un lugar donde, al morir, van las almas que no se han arrepentido de sus pecados y permanecen por toda la eternidad sufriendo las más terribles torturas y castigos. Algunas ramas del Cristianismo creen en el «purgatorio», que es un lugar o un estado temporal que algunas almas atraviesan tras su muerte para expiar sus pecados hasta completar su completa purificación y obtener la santidad necesaria para lograr entrar en el «Cielo». El «Cielo» o «el más allá» representa el objetivo final de toda alma, la felicidad eterna, morada de ángeles, arcángeles y seres celestiales y donde las almas se reúnen con Dios en un natural y perfecto estado de existencia perenne.

			Los demonios son considerados espíritus inmundos o impuros, seres malévolos sobrenaturales no humanos, que puede llegar a poseer un cuerpo, un área o un objeto, para lo cual solo es necesario que un cristiano ordene su liberación en nombre de Jesús. Para los católicos es necesario un ritual de «exorcismo», que solo puede ser practicado por «sacerdotes» experimentados y que utilizan diversos métodos para apartar o expulsar a dicho ente de la persona, objeto o área que se encuentra poseída.

			Los cristianos pueden defenderse de las tentaciones de Satanás tomando la Palabra de Dios, elevando toda clase de oraciones y súplicas que provengan del Espíritu.

			—¿Cómo puede tomarse como una verdad absoluta algo que se escribió durante 1.500 años? —Había muchas cosas que no sabía de la religión en la que me habían educado.

			—La creencia común de que algo es cierto es lo que le da poder. La Iglesia católica se ha labrado sus caminos a través del tiempo para imponer su verdad al pueblo, a través del miedo y la culpa, y ha sido una labor tan bien hecha que actualmente aun sus fieles juzgan y condenan a quienes no profesan su fe. ¿Sabes qué significa «católica, apostólica y romana»?

			—No, creo que, como todos, nunca he sentido curiosidad por saber más de lo que me enseñaban ritualmente.

			—Católico es un adjetivo que significa universal. Apostólico es del Papa o que procede de su autoridad y cuando se habla de «católicos romanos» significa que se sigue al Papa. Entonces, como conclusión, es una religión universal que cumple la autoridad del Papa. ¿Dónde se ubican las enseñanzas de libertad y amor incondicional compartidas por Jesús de Nazareth, cuando la institución se fundamenta en la autoridad de un único ser humano sobre sus fieles?

			—Hay tantos vacíos…

			—Demasiados, Julieth, pero no podemos caer nosotros en juzgar si se ha hecho bien o mal; solo te expongo los hechos para que puedas crearte un pensamiento crítico y sea tu propio corazón el que decida en qué quieres creer y en qué no. Siempre hay que tomar lo mejor de cada experiencia y cada ser humano ha hecho lo que ha creído era lo mejor. Quiero que sepas que todas las religiones han aportado, de una forma u otra, experiencias positivas para nuestro despertar, representan una guía para muchas almas perdidas y, aunque ninguna posee la verdad absoluta, debemos respetar el camino elegido por cada ser humano para experimentar su reencuentro con Dios, con el amor incondicional; ese camino es particular y solo puede ser recorrido por una sola alma, es único —me dijo con una sabiduría propia de un gran maestro—. Vamos ahora con la religión más nueva de esta tríada abrahámica.

			Islamismo

			Surgió en el siglo VII d. C. con la aparición del profeta Mahoma en la península arábiga. Su libro sagrado es el Corán6, compuesto por 114 azoras (capítulos) y 6.236 aleyas (versos).

			Para los creyentes es la palabra de Dios revelada a Mahoma a través de «Yibril» (el arcángel Gabriel). Mahoma representa el último profeta enviado por Alá y sello de la Profecía establecida en el Corán:

			—Azora XXXIII, aleya 40: Muhammad no es el padre de ninguno de vuestros hombres, sino el Mensajero de Allah y el sello de los Profetas; y Allah es Omnisciente.

			«Alá» o «Allah» significa Dios y para ellos no hay más Dios que Alá. Su religión representa sumisión a Alá a través del monoteísmo, obediencia y abandono de la idolatría. Su misión es vivir el Islam como una actitud de vida, una forma de conducirse en la vida a través de determinadas normas para lograr una convivencia pacífica con otros seres, Dios y la naturaleza, contribuyendo a la madurez de la humanidad moralmente.

			Los ángeles o «malaikas», que significa «mensajeros», son seres celestiales de origen luminoso creados por Alá. Se caracterizan por su pureza y obediencia a Dios, y también por su falta de deseos corporales. En el islam no existe una organización jerárquica, solo se dividen entre ángeles y arcángeles, y realizan las funciones encomendadas por Dios, entre las que se encuentran registrar los actos de los seres humanos, custodiar el Paraíso y el Infierno, e insuflar el espíritu en el cuerpo de los recién nacidos.

			El infierno, según el Corán, es denominado «Yahannan», es un lugar aterrador donde se encuentran las peores torturas y donde van las almas que no permanecen fieles al islam. Lo representan como un lago de fuego sobre el que pasa el puente que todas las almas deben cruzar para entrar en el «Yanna», el cielo. Las almas pecadoras son maldecidas por Alá y, por tanto, no tienen perdón.

			—Azora 4, aleya 52: Ellos son a quienes Allah ha maldecido, y a quien Allah haya maldecido no encontrarás quien lo socorra.

			—Azora 2, aleya 167: Y los seguidores dirán: Si tuviéramos otra oportunidad [de regresar a la vida mundanal] nos desentenderíamos de ellos, como ellos se han desentendido de nosotros. Así les hará ver Allah que sus obras fueron su perdición, y no saldrán jamás del Fuego.

			Para los musulmanes existe una figura que representa al diablo, le llaman «Shaitán», que en arameo significa «adversario»; o también recibe el nombre de «Iblís», que en árabe significa «privado de toda bondad»; aunque el islam rechaza la idea de que sea un oponente de Dios. Satanás simplemente es una criatura de Dios, un «Yinn», que representa al mayor pecador o al mayor desobediente de los designios de Alá, ya que se negó, a diferencia de los demás ángeles, a postrarse ante Adán, su nueva creación; y como castigo fue sentenciado al infierno, pero con el permiso de Alá de vengarse de los humanos, engañándoles hasta el Día del Juicio Final (el fin de la humanidad).

			—Azora 7, aleya 13: Dijo [Allah]: ¡Sal de aquí [del Paraíso]! No debiste ensoberbecerte. ¡Vete, pues [a partir de ahora] serás maldecido!

			—Azora 7, aleya 14: Dijo [Iblîs]: Permíteme vivir hasta el Día de la Resurrección.

			—Azora 7, aleya 15: Dijo [Allah]: Te concedo la prórroga que me pides [porque he decretado probar a los hombres con tu seducción].

			—Azora 7, aleya 16: Dijo [Iblîs al apercibirse que había quedado completamente fuera de la misericordia de Allah]: Por haberme descarriado acecharé a los hombres para apartarlos de Tu sendero recto.

			—Azora 7, aleya 17: Procuraré seducirles por delante, por detrás, por la derecha y por la izquierda; y verás que la mayoría de ellos no son agradecidos.

			—Azora 7, aleya 18: Dijo [Allah]: ¡Sal de aquí maldecido y condenado! Por cierto, que llenaré el Infierno con todos aquellos que te sigan.

			Para el islam los demonios son también denominados genios o «Yinn» (mitología preislámica), y fueron creados del fuego por Dios, como una tercera raza: humanos, ángeles y genios. Los genios, aunque son invisibles, pueden adoptar formas diversas y son tangibles compartiendo el mundo físico con los humanos; incluso los genios y los humanos pueden casarse y procrear. Son criaturas sobrenaturales benignas, creadas de la pureza y que pueden transformarse en malvados por libre albedrío.

			—Azora 15, aleya 26: Hemos creado al hombre de arcilla, de barro maleable.

			—Azora 15, aleya 27: Y al genio lo creamos antes [que al hombre] de fuego.

			La forma que tienen los humanos de librarse de los genios malvados es ignorándoles, siguiendo las leyes establecidas por Alá en el Corán, aunque también pueden realizar sesiones de exorcismo con rituales especiales.

			—Aquí también se nombra a Shaitán y es un ser semejante a Lucifer; es una criatura creada por Alá y que se convirtió en el mayor desobediente de sus designios, por lo que fue castigado y enviado al infierno; pero tenía el permiso de engañar a los humanos y tentarles al mal; al igual que Shatan en la religión judía, pero este es un serafín que siempre ha cumplido la voluntad de Dios. En el cristianismo, Lucifer es un ángel que es castigado por su soberbia y es la única religión abrahámica donde no trabaja tentando a los hombres obedeciendo la voluntad de Dios, sino que lo hace por cuenta propia; representa la dualidad entre el bien y el mal, y es tan poderoso como el mismo Dios.

			—Estas religiones manifiestan más diferencias entre unas y otras que lo que tienen en común. —Le hice un gesto de incomprensión.

			—Y, además, el islamismo considera que el texto del Tanaj (judaísmo) sufrió corrupción por los escribas cristianos y judíos, por lo que no confían mucho en él.

			—Entonces, ¿en qué podemos creer? —Me reí por la ironía de lo que acababa de escuchar, pero me hacía preocuparme más de lo que me divertía.

			—Estando en este punto, debes creer en ti y en tu propia verdad. —Sus palabras me llegaron al alma, creo que ese siempre había sido el problema de la humanidad, no creíamos en nosotros mismos ni en nuestra verdad; preferíamos siempre creer en la verdad de otros, la verdad común—. ¿Qué te parece si hablamos de la religión con menos restricciones y normas de todas? También es la que menos temor a la muerte transmite a sus practicantes.

			Budismo

			Se originó en la India entre los siglos VI y IV a. C., cuando Siddharta Gautama encontró la iluminación a través de la meditación, convirtiéndose en Buda, que significa «el iluminado» o «el despertado». Se divide en dos ramas principales: Theravāda (Escuela de los Ancianos), cuyo libro sagrado primigenio fue el Canon Pali, colección de antiguos textos budistas escritos en el idioma pali, que constituyen su cuerpo doctrinal y fundacional; y Mahāyāna (El Gran Camino). No tienen un libro sagrado único, sus textos fueron transmitidos oralmente y con el tiempo se fueron escribiendo y componiendo en manuscritos. Las diferentes escuelas budistas categorizaron y dividieron estos buddhavacanas, conocidos en algunos lugares como «Sutras»7 (discursos atribuidos a Buda) y pueden llegar hasta más de 2.300. Han surgido variados textos budistas a lo largo del tiempo y, a finales del siglo VII, surgieron los Tantras, nuevas prácticas rituales y técnicas yóguicas (mandalas, mudras y sacrificios de fuego), budismo dominante en el Tíbet.

			El budismo es una doctrina filosófica y espiritual no teísta (no creen en un Dios creador absoluto).

			Su misión es el logro de la felicidad auténtica a través de la paz interna, el entendimiento de la realidad limpiando el corazón de malas cosas hasta lograr la sabiduría suprema, la iluminación desde el interior. La meta final es alcanzar el Nirvana, que es un estado de conciencia que se consigue a través de la meditación y que consiste en la liberación de los deseos, el sufrimiento, la conciencia individual y el ciclo de reencarnaciones, es decir, el logro de la felicidad y la paz infinita.

			Los ángeles, para los budistas, están representados por los «Devas», que son los dioses que habitan los reinos más elevados, pero aún no han logrado la iluminación, es decir, siguen sujetos al karma. Son los llamados «Espíritus de la Naturaleza», poseen poderes sobrenaturales, algunos pueden volar y son conocidos por su habilidad como músicos; son invisibles para la mayoría de las personas; pueden comunicarse con los humanos a través de la meditación o clarividencia, para aquellos que poseen el don.

			Los budistas creen que existen seis reinos de sufrimiento en los que el hombre puede reencarnar, también llamados Reinos de Samsara (reencarnación):

			1.Reino de los Devas: es el reino de los dioses, caracterizados por su orgullo y felicidad. Representa el éxtasis, es la condición de placer total; es un estado fácilmente modificado por circunstancias externas, a diferencia del estado de «buda», que es donde se consigue la verdadera felicidad.

			2.Reino humano o Manuṣya: es la humanidad, caracterizada por deseo, apego, pasión y duda. Representa el ímpetu por alcanzar ideales con una capacidad pensante desarrollada, que sabe diferenciar lo bueno y lo malo, y con la habilidad de superar el sufrimiento.

			3.Reino de los Asuras: es el reino de los semidioses o demonios, caracterizados por sus celos, envidias y ansias de poder. Representa la ira, el dominio del ego, la competitividad, la arrogancia y la necesidad de sentirse y ser superior a los demás; los demás seres se ven como posibles amenazas en tu camino.

			4.Reino Animal o Tiryag-yoni: se caracteriza por la estupidez y el prejuicio. Representa el instinto, falta de juicio y razón; no se tiene sentido de moralidad, por lo que puede hacer cualquier acto con el fin de lograr lo que se quiere.

			5.Reino de los Pretas: es el reino de los espíritus hambrientos, caracterizados por la avaricia. Representa el deseo insaciable de posesión, nunca se satisface, aunque logre lo que desea.

			6.Reino de los Narakas o Nirayas: es el reino de mayor sufrimiento, donde se vive el extremo terror, soledad y angustia; se percibe carencia total de libertad en las acciones; victimismo, deseo de destruir y autodestruirse.

			Los Narakas se encuentran por debajo del «Yambu Duipa» (isla o continente donde viven los humanos ordinarios) y se extiende a través de redes de cavernas y túneles en el interior de la Tierra. No se llega allí como castigo de un juicio divino, sino como consecuencia directa del «karma negativo» en la vida anterior. El «karma» es una energía transcendente que se genera como consecuencia de las palabras, acciones y pensamientos de una persona; la energía negativa generada debe ser «pagada» o «sanada»; el tiempo que lleve «limpiar» el karma es el tiempo que esa alma vivirá en el Naraka (puede ser muy largo, pero nunca eterno), después podrá renacer en los reinos superiores y su recorrido ascendente estará siempre condicionado por su karma.

			Para la religión budista todos los seres vivientes tienen la misma naturaleza búdica, es decir, en su esencia tienen la misma potencialidad innata de obtener la iluminación; no existe ningún ser viviente que sea esencialmente demoníaco o esté manchado de pecado original, y para ellos todos los seres vivos son iguales y necesitan el mismo respeto; se ora y se pide ayuda a todos por igual, especialmente a las almas que están en sufrimiento y actúan de formas incorrectas, esperando que, si en otra vida se encuentran en las mismas circunstancias, puedan también recibir ayuda para mejorar.

			Para el budismo, la palabra «demonio» proviene del griego «daimon», puede tener el significado de espíritu divino, sabio y poderoso; o ser sobrenatural o divinidad que ejerce de intermediaria entre dioses y hombres; en ninguno se hace referencia a un ser maligno enemigo de Dios. No existe un ser como Satanás, que cuide las puertas del infierno. El demonio «Mara», la más conocida en la historia de la religión, quien tentó a Buda para impedir su «iluminación», es vista como una representación del ego y las tentaciones internas que cada ser humano debe superar para lograr el Nirvana.

			—En esta religión no existe un diablo que guarde las puertas del infierno y torture a los pecadores; aquí nos introducen al concepto de «karma», que es una energía que se genera por las buenas o malas acciones realizadas, y la acumulación de esa energía a lo largo de la vida es lo que ubica al alma en alguno de los Narakas. El problema es que el karma lo crea cada persona en base a sus creencias; el karma negativo dependerá de la culpa que sientas por las acciones cometidas; y la única forma de transcender o liberarlo es aceptarlo como parte de tu crecimiento, sin juicio; cuando no aceptas tu pasado mantienes el karma atado a ti, forzándote a revivirlo una y otra vez. El Nirvana es llegar a la iluminación, es decir, cuando no tienes juicio por ti mismo, comprendes que tus vidas han sucedido como un proceso de experimentación y las aceptas, las entiendes y las disfrutas en su totalidad como parte de tu camino a la paz interior.

			—Muy interesante, profesor, pero igualmente siempre hay algo que nos lleva directos al infierno, ¿no cree? —Soltó una carcajada que me hizo reír a mí también.

			—Sin duda, Julieth, creo que es un estado por donde debemos transitar en esta existencia, aunque no es como nos lo han contado. —Me hizo un gesto que expresaba que sabía mucho más de lo que me estaba compartiendo—. Pero los seguidores de la siguiente religión lo tienen más difícil aún; ellos no tienen acceso a disfrutar de los placeres de la experimentación material a través de este cuerpo físico; para mí ese si es un verdadero infierno.

			Gnosticismo

			El gnosticismo viene del griego antiguo «gnōstikós», que significa «tener conocimiento». Su origen se encuentra aún en debate, pero se cree que nació entre el 334 y 324 a. C. cuando Alejandro Magno inauguró el período helenístico con sus conquistas triunfales en Oriente, desarrollándose una doctrina sincrética (armonización de pensamientos o ideas opuestas) que nació como una tendencia filosófica-religiosa conformada por ideas de Platón (filósofo griego), Filón de Alejandría (judío helenístico), y del cristianismo primitivo; representa una mezcla de creencias entre la religión oriental (de Persia, Egipto, Siria, Asia Menor, entre otros) y la filosofía griega. Es en el siglo I y II a. C. cuando se expande públicamente a través de numerosos maestros y diversidad de escuelas.

			Sus doctrinas se basaban en conocimientos secretos obtenidos de los apóstoles y que eran revelados solo a un pequeño grupo de iluminados, quienes tenían la capacidad de entender los mensajes. Al principio se identificaban como cristianos y la Iglesia se vio en la obligación de confrontarlos para diferenciarlos del cristianismo auténtico, considerándolos una rama heterodoxa y condenada por herejía. La Inquisición persiguió por muchos siglos a los gnósticos, torturándolos y castigándolos, en muchos casos, hasta con la muerte, por lo que los gnósticos se vieron obligados a ocultar sus conocimientos y sus opiniones respecto a la iglesia, escondiendo y perdiendo durante los siglos la mayoría de sus textos sagrados. Se les relaciona con sectas esotéricas occidentales, como son los rosacruces, masones y teósofos.

			En diciembre de 1945, en un pueblo egipcio llamado Nag Hammadi, unos campesinos encontraron unas vasijas de cerámica selladas, enterradas en grutas, que contenían cerca de mil páginas en papiro (53 textos, divididos en doce códices y los restos de un décimo tercero) escritos en copto (tipo de escritura y lengua de la última etapa del idioma egipcio antiguo), de los siglos III y IV d. C., aunque contenía enseñanzas herméticas que podrían remontarse al Antiguo Reino de Egipto (2.686-2.181 a. C.).

			Estos textos han ido saliendo a la luz como evangelios8 y códices con información de la vida de la figura de Jesús de Nazareth, los cuales no habían sido incluidos en la Biblia ni tampoco han sido aceptados por la iglesia cristiana; se les ha denominado «evangelios apócrifos», por no ser considerados como escritos por inspiración divina.

			Los gnósticos consideran que el hombre no necesita fe en un Dios para salvarse, solo necesita el conocimiento, que se adquiere por medio de una revelación. La «gnosis» representa la forma suprema de conocimiento, el descubrimiento de la propia naturaleza divina, eterna, oculta y recluida en el cuerpo material y la mente; solamente al alcance de los «iniciados», un grupo selecto de personas escogidas para conocer la verdad y obtener la salvación.

			La base de la doctrina es la interpretación dualista del cosmos, donde Dios es inmaterial y es un ente opuesto al mundo, que es material. El ser humano tiene una parte divina, su chispa o alma, que de alguna manera ha quedado atrapada en la materia y debe volver a su origen. El mundo material surgió por alguna catástrofe cósmica, es defectuoso y de origen malévolo. Todo lo referente a la materia es «malo». El cuerpo es despreciado porque es la prisión del espíritu, confinado en las tentaciones y pasiones materiales; por lo que sus prácticas van dirigidas a liberar a su «ser verdadero» de los componentes antidivinos. Para los gnósticos es inadmisible la divinidad de «Jesucristo», ya que vivió en un cuerpo material; algunos consideran que, como mediador de Dios, solo aparentó usar un cuerpo para poder mostrarnos los conocimientos secretos que necesitamos para liberarnos, y que esa fue la razón por la que pudo resucitar.

			Todas las doctrinas gnósticas establecen una escala jerárquica, tanto en el plano físico como espiritual. Dios o Pléroma (del griego que significa «llenar» o «plenitud») es la Divinidad Suprema, es perfecto, es inalterable y es imposible de alcanzar, y se encuentra en la cima de la jerarquía espiritual; su perfección impide tener alguna conexión con el resto de los seres incompletos o imperfectos.

			La divinidad estaría compuesta por incontables seres espirituales de menor rango; entre ellos los «Eones», entidades sobrenaturales que representan fuerzas benéficas dispuestas en escala descendente hasta llegar a la materia; en donde se encuentran otras entidades llamadas «Arcontes» (palabra griega que significa «gobernante»), son deidades maléficas que representan un poder semihostil, visto como la más baja representación de la jerarquía espiritual; conforman la «Hebdómada», ya que son los gobernantes de cada uno de los siete planetas o planos cósmicos, que dificultan o impiden que las almas abandonen el mundo material.

			Existe una entidad más poderosa que los arcontes y que es representado como su superior, el «Demiurgo», también denominado «Samael», «Yaldabaoth» o «Saklas» (artesano, productor, creador; dios creador del mundo; entidad responsable de crear y dar forma al universo físico), quien, como creador del mundo material, personifica al mal, aprisionando a los humanos y encadenándolos a las pasiones materiales. Algunas doctrinas relacionan a «Yahvé» o «Jehovah» con este dios falso y malévolo, concepto basado en la desconfianza del Antiguo Testamento y su profunda discriminación contra los judíos.

			Para los gnósticos, podría relacionarse el «infierno» con cualquier experiencia material; y el Demiurgo como el «demonio» que tiene atrapada a las almas humanas en la materialidad. La forma de liberarse o salvarse es a través del conocimiento de las revelaciones secretas.

			Los ángeles no forman parte de sus escritos, aunque algunas corrientes consideran a «Cristo» como un ángel que vino a revelar la verdad de que el ser humano no necesitaba de nadie para salvarse a sí mismo.

			—Como puedes observar, Julieth, todas las religiones nombradas giran alrededor de una dualidad, de un poder «bueno» y un poder «malo»; un lugar paradisíaco y perfecto, que debemos alcanzar con nuestra evolución y consciencia, o donde debemos retornar, depende de la perspectiva que se tenga del origen del alma humana; y, un lugar terrible o de sufrimiento, donde somos castigados, o por donde nuestra alma debe transitar hasta llegar al lugar «bueno».

			Hay otras culturas, como la griega, para las que las almas humanas no tienen permitido acceder al «cielo». En su mitología existía el «inframundo», el reino subterráneo del dios «Hades», donde llegaban las almas de los fallecidos; dentro de este existía una zona más profunda y oscura, el «Tártaro», donde iban los monstruos cuando eran destruidos en la Tierra; por otra parte, los «Campos Elíseos», un lugar paradisíaco de perfecta felicidad eterna, era solo para los dioses y nobles cuando pasaban a otra vida.

			Para los egipcios, llegar al «Aaru», reino paradisíaco del dios Osiris, requería de un largo y difícil viaje desde la «Duat» (reino de los muertos, donde eran guiados al morir por el dios «Anubis»), repleto de peligros que solo se podían sortear o superar con los conocimientos y energía de las vidas pasadas; el acceso a este trayecto solo se lograba al superar el «Juicio de Osiris», donde eran colocados en una balanza los actos de moralidad y conciencia experimentados en su vida terrenal y que simbólicamente eran guardados en el corazón; este debía pesar menos o igual que el «Maat» (la «Pluma de la Verdad», representación de la justicia y la armonía cósmica); en caso de que sus actos pesaran más y el ser no fuese considerado «puro», sufría la «segunda muerte», perdiendo su condición de inmortalidad al ser engullido por «Ammyt», el devorador de los muertos, dejando de existir para siempre.

			—Profesor, puedo observar que existe una simbología común en todas las culturas: el temor a la muerte. Debemos intentar vivir una vida de perfección total para evitar la tortura eterna o, en el mejor de los casos, un muy largo período de sufrimiento. ¿En serio aún se cree que esta vida tan corta y aislada de conocimientos puede ser determinante para enviarnos a un infierno por toda la eternidad? —Por primeva vez en mi vida había comprendido profundamente los mensajes enviados a través de todas las religiones, y eso me hacía dudar más de la vida que teníamos, no sentía que ninguna de ellas nos guiara verdaderamente hacia el amor real de Dios; ni siquiera se acercaban al mensaje de amor incondicional que profesaba el gran Jesús de Nazareth.
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